CARTA A MARISA

Apreciada Marisa:                                                                      

Ya he recibido tu carta, la que me dijiste por teléfono que estaba en camino, con el tratadito “¡Alabemos al Señor!” Y la hojita con la dirección y horario de cultos.

Me alegro que disfrutaras en esa reunión de Torremolinos, como me cuentas, escuchando a ese pastor inglés ¿Le seguiste en inglés?  Me dices que predicó sobre los dos mandamientos que el Señor da como resumen de todos los demás: 

“Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente.  Este es el primero y grande mandamiento.  Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.  De estos dos mandamientos depende toda la ley y los profetas.”

San Mateo 22:37-40

También está en Lucas 10: 27

“Aquél, respondiendo, dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.”

¡Qué bueno que no se escuchara “ni una mosca”!  Eso es buena señal de atención, me alegro y deseo que fuera para todos los oyentes de gran bendición. 

Dices en tu carta: “Y yo me emocioné porque parece mentira que el Señor sólo pide amor para El  y para el prójimo y ninguno cumplimos estos dos mandamientos… me angustié un poco por la parte que a mí me toca y en la que no cumplo, pero le pido a mi Dios que me ayude a cumplir estos mandamientos que no son tan difíciles aparentemente, pero que al parecer somos tan “burros” que no cumplimos;  me avergoncé, me arrepentí,  pero estoy segura que desde el domingo hasta aquí ya he quebrantado en varias ocasiones los deseos del Señor, espero que me perdone y siga aguantando como hasta aquí,  y yo prometo intentar cumplir con sus preciosas órdenes que además son un placer cumplirlas.  Bueno yo espero muchas cosas de mí, pero fallo tantas veces..”
Sigues diciendo algunas cosas más, pero con esto es suficiente, ¿no te importa que te comente algo al respecto? ¿No? Pues vale. Dios nunca ha pensado que nosotros podríamos cumplir sus mandamientos ¿lo sabías? Entonces ¿para que los dio? Pues para que nos diéramos cuenta lo inútiles que somos, ¡El ya lo sabe, pero nosotros no! Y lo peor es que nos creemos algo: que podemos, que valemos, siempre estamos pensando igual. Pero Dios quiere  hacernos ver lo contrario, por eso nos dio sus mandamientos. 

Por lo que se ve en tu carta tú ya lo estás aprendiendo, pero aun te falta un poco, porque dices:  “ y yo prometo intentar cumplir con sus preciosas órdenes que además son un placer cumplirlas”  Desengáñate, nunca podrás. Tal vez consigas “algo” ahora, pero al rato fracasarás, como tú misma dices:  “ pero estoy segura que desde el domingo hasta aquí ya he quebrantado en varias ocasiones los deseos del Señor” ¡Seguro que sí! Pero todo esto me pasa a mí también, y si alguien dice que él cumple esos mandamientos es un mentiroso.

Entonces ¿Para qué los mandamientos? Primero para que veamos que somos pecadores  y que necesitamos a Cristo quien murió por nuestros pecados 1ª Corintios 15:3

“Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras”

Mira, desde que Adán pecó, la raza que iba a salir de él, se arruinó, a partir de entonces todos nacemos pecadores y lo manifestamos en nuestro vivir diario ¡sólo tienes que ver “Las Noticias” o mirar a tu alrededor! O más duro todavía: Mirarte a ti misma como has hecho ahora  Así lo dice también el apóstol Pablo:

“No hay justo, ni aun uno;  No hay quien entienda. No hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno”. 

Romanos 3:10-12

Así que Dios preparó un Salvador y ya a Adán y Eva les dio la promesa de Su venida. (Génesis 3:14-15)

La segunda razón por la que los mandamientos son útiles es porque nos hacen ver de continuo que no podemos agradar a Dios en nuestros recursos ¡Se nos olvida muy fácilmente y a menudo! En “nosotros mismos” somos “carne” y todos nuestros esfuerzos, promesas, deseos de mejorarnos, de cumplir, etc. no dan resultados positivos, esto es lo que tú misma dices en tu carta, pero es también la experiencia de cualquier creyente honesto y sincero: “Bueno yo espero muchas cosas de mí, pero fallo tantas veces...”  Se que esto nos deja un sabor amargo, de fracaso ¡siempre estamos fallando! ¿Pero no vale con el deseo, con la buena intención, con intentarlo? ¿Dios no se conforma con eso? ¿Hay otra cosa? ¿Algo más? ¡Pues sí, mira tú!

Cuando los mandamientos nos convencieron de nuestro pecado y nos dimos  cuenta de nuestra ruina moral, también vimos que Cristo murió por nuestros pecados, para darnos su perdón completo y total y su paz, nos hizo hijos de Dios al recibirle en nuestros corazones como nuestro Salvador personal y eterno y desde entonces El vive en nosotros, nunca se ha ido aunque haya habido tiempos que no nos hemos dado cuenta de su presencia en nosotros. ¿Y para qué vino a vivir en nosotros? Su vida en nosotros es como un sello, como una señal de que somos suyos para siempre y para los que tienen “ese sello” no hay condenación, porque El pagó por ellos y ellos están “en paz” con Dios.

“Ahora bien, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús” Romanos 8:1

¿Hay alguna razón más para que Cristo esté viviendo en nosotros? Sí, El es nuestra “Nueva Vida” Dios quiere que aprendamos a decirle a Cristo: “Señor, tú sabes que yo fallo tantas veces como lo intento, que no puedo hacer lo bueno, ¡hazlo Tú en mí!” Dios ha cambiado nuestra raíz de Adán a Cristo, El vive en nosotros para que su vida de triunfos pueda manifestarse a través nuestro. Cuando Cristo murió también nosotros morimos con El, y en su resurrección nosotros resucitamos con El, nuestra vida se ha escondido en la Suya y a partir de ahora no tenemos porqué vivir nuestra vida de frustración, fracasos y fallos como lo normal y habitual, sino que tenemos la maravillosa posibilidad de vivir la vida “en Cristo”.

“sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado.” Romanos 6:6

“Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.  Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.  Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria.”  Colosenses 3:1-4

“Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.” 
Gálatas 2:20

Esta es la asignatura pendiente de los cristianos, dejar a Cristo vivir en nosotros, considerarnos muertos con El, pero también vivos a la nueva vida en Cristo. Dejar de esperar “algo bueno” de nosotros mismos y gozarnos en la maravilla de que nada menos que el Hijo de Dios vive en nosotros para que Su vida se manifieste a través nuestro. Este es el propósito de Dios para nosotros. El no va a “mejorar” el “viejo hombre” ¡no tiene arreglo! ¡Está tan estropeado!  Nos ha dado la siempre perfecta y joven vida de Jesucristo para que vivamos en El y por El y para El. 

                                                                                                       Feliciano

